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DISCURSO DE INCOI{POHACJÚN 

DEL R. P. Fr. DOlUlNGO ANGULO 

Excmo. Señor; 

Señoras; 

Seiíores: 

Un sentimiento ele r:onfnsión y un agradecimiento muy 
intenso embargan hoy mi espíritu porYerme en medio elevo­
sotros, que sois los escudriñadores ele nnestratl glorias pa­
trias. Kada soy mas que un niño para figurar entre hom­
bres (jne representRn madurez y brillo de exim ios eruditos. 
¿Qué luces podrá clal' la pobre luciP-maga de la selYa a l Sol 
que alumbra los espacios'! 

Esta misma pequeñez mía aumenta mi agTaclecimiento á 
vosotros, por la dignación con que habéis querido elevarme 
hast.a vuestra a ltura. Sois el gigante que en sus brazos to-· 
ma al t ierno infante para mostrarle el ancho horizonte. Si 
entro en el seno de tan ilustre Iwstituto, es en calidad , no de 
maesho, sino ele discípulo, como un estudioso bedel q1_1e eles­
de la puerta del aulR aplica el oído á las enseñanzas del sa­
bio catedrátieo. 

Con la frente inclinada y el coraz(m enterneciLlo acepto el 
honor qne os ha l.Jéis dignado dispensarme, no para engreír­
me con él sino pm·a que sina, ele lu::;üe a l hábito de mi Or­
den, para-el cual, c;omo dominicano y como peruano, anhelo 
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todo linaje rle p;lori~:~ . , porque es el hábito de LaR Casas, 
Loay~~a, Sau Martín, NaYarrete, Santo 'l'omás, Hojeda y 
1leléndez, astros que ec:lipRaron al mismo sol de los Incas. 

Du)JlícaRe mi gratitud hacia Yosotro:,; porque al incorpo­
rarme á est.~ Instituto me hacéis gozar las delicias que el 
esturlio ele la Historia p1·oporciona. Pues que si la Historia 
es una gip;ante.·ca ci rcunferencia que abarca la redondez de 
la tiena., todos loR pueblos y todos los tiempos, el historia_ 
dores el punto ePutrico U.oncle vienen á unirse los radios de 
este gran círculo. 

Es para elmmHlo ente1·o como la bandera de la nación 
U.onrle ftameau todas sus g·Jorias, los triunfos de sus ejército¡:, 
la sauidnría de sus maestros, las galas de sus artistas, la 
honradez de sn pueblo y la sangt·e hidalga de sus ciudada­
nos. 

ER punto de cita donde se encuentran para abrazarse los 
Riglos que pasaron cargados de laureles y los sig·los que les 
sucP.deu matizados por la fantasía de mult.iformes arreboles, 
de ensueños de mayores bonanzas. Es elregaso donde el an­
cia uo venerando, lleno de días y de m~ritos, estrecha á los 
pimpollos que han recibido su sangre y su nombre para per­
petuarlos con crecimiento de honra. 

En el sagrado Panteón clonde se tributa culto á, todo lo 
que eR irr11diación de la divinidad, cuyas páginas son otros 
tantos retabloR en que al vivo se drstacan los santos con sus 
nimbos celestiales, los gnerreros, los sabios, los artistas con 
los Aímbolos propios de sn gloria. 

Es como altísima atalaya deAde la cnal se vé nacer el gé­
nero humano y salir lloroso de entre las enramadas del Edén, 
y difundirse las familias por los ·cuatro puntos cardinales de 
la. tierra, llevando a l lomo del camello sus viviendas ~T delan­
te los rebaños de ovejas que les proveen de alimento y de 
vestirlo en su vida nómada v errante. De allí se contempla 
cómo surgen los gTandes imperios de los Asirios, Persas, Ma­
cedonios y Homanos, cayendo unos tras otros en el polvo, 
para sucederles gentes extrañas con sus . dioses, leyeR y len­
guas hasta cambiar la faz de la tierra. 

Como procesión macabra de esqueletos gigantes se Yen 
pasar N abucos y Ciros y Alejandros y Césares de Oriente y 
de Occidente, con sus ejércitos que hacían temblar la tierra, 
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con sus a lcázares Yolup t nosos, con "ns anfiteat r o¡,¡ ensa n­
grentados . co n Rus ('Ieo pa tras y l\ [e!:'alinn ~ , con todo su cor­
t ejo nefa nd o el <> a b ominn ciones. 

De a hí se di,·isfl , á. la lur. de la con jnn ci(m ele los flstros , 
en la noche m ás memo ra ble el e l o~ sig-l o;;, la a pa rici6n ele nn 
Niüo, q ue los poetas ;r la s sibilas y lo!:' druídi cos orA cnl os ha ­
b ía n vaticinado , entre cá n tico;; de ángeles y ofrendas p ia do­
sas de pas tores ;r de rey Ps. el cua l re111wn.t el mundo <> n todos 
RU S 6rdenes: relig ioso , p olíti ··o, ;;ocia !. moml :r ci<>n t ífi co ~- l o 

encauza en d it·ecci6 n á su Rnpremo fin . 
Y se columbra. desd e la dicha atala ya , ci}mo después dP 

tantos s ig·loR de ig nornncia geogr~fica dnl o l'l.Je ten árp.1eo , 
u n soñador 6 a d i,·ino , un apelli dnclo loco, pero con locum 
subli me, v iene sobre el dorso de ig:notos ma res ele Orien te á 
Pon iente, b uscando ruta pm·a la g ra n 'r a r tnria y en con t r án­
elose, en prem io ele sn fe y de RU a rrojo, con el mejo r de Jos 
m undos, de ríos cual m a res , ele s ierras cua l pila res del firnJ a ­
mento, de pampas d ilatas y barra ncos formi d nb les y or o y 
p lata centelleando e11 la cor ter.a de h1 t ierra : n uest ra. a ma da 
Am érica, seño res. Fué aquel el mo me11 t o m ás so len me el e la hi 1:i­
toria huma nn , despuPs de la Enca rna ción del Verbo, en q ue dos 
mundos gemelos q ue se desconocía n , se ab ra za ron y el orien­
t.a l derra m(> sn fe y su eivili zac i(m sobre el occidental, y el 
accidenta 1 en,ió a l 01·iental sus riquezas , sufl nm brosías y 
sus virg ina les amores. Desde entonces , el q ue era desconoci­
d o oasis del mu ndo, vin o á Rer blfl nco donde se enfocaron las 
mira das dP. todas las viejas naciones, co mo si de a ci1 espera ­
ra n recibir ond as d e- sang-re j u n •nil qne detuv iera n su decrepi­
t ud . Desde aq uella fecha, sin desdeñar los restos rl e nues­
t as primit ivas civ ilizacio nes,· emper.a mos á. emul a r á los a fa ­
ma dos a r t istas, p in to J·es, escul tO J'eS y poetas de Grecia y de 
Ro ma, y supimos sentarnos sin deselén en la Asamblea de Jos 
grandes sabios de Orien te, y como 1a. juven t nc1 á la vejez, llegará 
día en que la América a ventaje á la Europa , y la Euro pa si es 
m a dre de entrañas, a l encontra r se bajo el pe ·o de la longevi­
da d , se g loria r á de ver que la hum a nidad ret oña vigorosa :' 
galla rda en las naciones de los In eas y Jos Aztecas. 

Descorrer el velo, p or lo que a l P erú se refi ere, de nues­
t r os o6genes, población, leyes y cult ura a nteriores á la con­
quista; descifra r nuest ros m onumen t os con sus ger ogHficos; 
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eRtncliflr la:-; fuentes y las analogías ele los idiomas de nnestra 
nflción; pe11etrar en las cax ernos para YPr s i los muertos 11 0s 
revelan a lguna. seme.ianzn con las momi<-~s de los ¡,meLlas pri­
mi t.iYOS qu e couoce la hi:-;tOJ·ia; segui r paso á paso la marcha 
y las lw zañas ele tan contnwia índole, ele lo:; conqu istadores 
guerreros y . de los <~o nqui sta.do res apostólicos; fo rmar 1111 a 
galeda de los perRO lHljes que en cuatro sig·l os ilustra ron esta 
porción del globo con la a ureola de la sa ntida d, con la toga. 
del letra do t) con el la urel el e los hijor-; de Ma rte; ta l es d eH­
cargo honro:so ~- va t1·iótico qne el Instituto H istórico del Pe­
rú se lnu impuesto. 

f;p¡·án b loque:-; de este soberbio monumento las pa r t icul a ­
res histo rim; y monografías qne sucesiYmnente se irá11 publ i­
canclo, entre IHs cua les debe citarse como vrincipalísima. la 
Historia. completa. <lel P. de Las-Cn sas sobre el cl escubri­
mieiüo de laR Indias , qu e, segúnn ot.icias, se está im pri n1iendo 
por la easn f•d i toria l de H ern a ncl o en Mad rid. 

Las CasaR, el hombre más a mnnte y bienhecho r que pi ­
sara el Nu eYo i\fundo, a l cual consagró sin resen·a c:erca de 
Resenta años de sacriti ciw; y de protección patem al; pa rn, 
quien era n los nat nra les d t> las tierras descubier tas loR hom ­
l>res más moraleR, dulces y dócil es del mund o C01 Jocid o , lJ as­
ta sospecha r si poe este hemisferio hab rí<t estado situado el 
Ecléu ele J). loisés y de los poetas orientales ; el hombre escogi­
do por la ProYidencia para ser el terrible acusador de las 
demasías de los armados y de l~s codicias de los encom encle­
t os, ante los bond adosos re;yes de Espafw,y los a r tems miem­
bros del celebre Con ~;ejo dl-l lll(1ia s, así como el pa ño de lágri­
mas de Jos 11atura les oprimidos y esclavizados, y co mo el por­
taestandaJte de las falanges de 111 iRioneros, principa leB a u t m·es 
ele la civilización americana: ese sér en todo extraordin a ri o, 
de ciencia asombrosa,, de erud ición que pasma, cuyo cerebro 
parecía depos ita rio de cuanto se habfa escrito en todos los 
siglos y en t.odas las naciones, sin .poderse uno da r cuen ta de 
dónde y cómo la a dquirí(>, pues bien sabemos que paR<'> cas i 
toda su vida como erra nte por las selvas y las pampas y las 
sierras de este Nuevo Mundo en busca de almas que redimir; 
ese hombre en todo gigante nos dice en la parte de la Bis ....,.'!!!!l!~'!'!!!!!o~oo...._ 
toria del descubrimiento de las Indias publicada en Ma 
el año 1875, que se proponía contar cuanto notable ocriB 
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en la conquista has ta la reducción el e las gentes de México y 
del Perú . 

Su obra, n na Yez publica da íntegra, será, señores, una 
revela ción , y hará una revolución en la his t oria de América .. 
L ayéndola nos ,-end rán g·anas de derr iba r muchas estatuas 
á hombres fun est os levantadas, y ele horra r más de nn nom­
bre del r.atálogo de Jo¡,; hom lwes céleb res, y en cambio surgi­
r án héroes q ue el polvo ]e,·a ntado po r las iuchas y las nubes 
formadas por la codicia h¡:¡ n dejfldo en la oscuridall, s i no en 
el descréd ito. Ba sta ría pa ra pl'ueba saber la inqnina con 
que el Consejo de Ind ia s le m il'ó y las pesquisas que para 
hallar y a rrebat a r sns ma nus(;ritos practi có y la, necia minu­
ciosidad que en recoger los ejempla res de su opúsculo sobre 
la Destrucción de las Indias empleó; porque á decir ver­
da d , era el Consejo de Ind ias enemigo sobornado y bien pa­
gado por los devas ta dores de los pueblos descnbiertos, y 
Las Casas el fiscal severo de esa corporación de intrigante¡;;, 
á la cual acusaba an t.e los mona rcas y flagela ba en sus 
libros. 

A Las Casas debemos lo que, perd ido el Diario de Co­
lón, jamás el mundo sabría : amA- rguras :r espera nzas , desa ­
lientos y bríos del Almirante destle sn sa lida de P a los hasta 
el ha lla zgo del nuevo Cont inente. las m illas Yerd a deras y las 
simuladas que cada día naveg-ó, la d ir·ección q ne por los des­
conocidos mares llevó y los júbil os de su a lma cua ndo cla­
vando en las costas descubiertas el lábttro de la cruz~' el 
pendón de Castilla, t omó posesión de este mundo en nombre 
de la civil ización y de la relig ión cr istiana. 

Por ser tantas y tan a troces las cruelda des de nuestros 
conquistadores con los sencillos ind ios, por él refer idas, se le 
a cusó de injusto y de envidioso de la s leg ít imas g·lorias espa­
ñolas, d icienélo de él que era fra ncés y corn o francés escribía . 
¡Un francés cuya fa m ilia contaba dos sig los y medio de a rra i­
go en Espa ña ! Alg unos h istoriadores que ja mfi,s estuvieron 
en América y que tejieron no pocos de sus rela tos por lo que 
á los m ismos a ven tureros y encomenderos vuelt,os de acá á 
España ha bian oido , osaron, a sí m ismo, contra decirle, a cha­
cándole exag·eraciones de su amor a l ind io y ca lificando de 
tragedias fa ntaseados por él, la s narraciones de hechos á to­
das luces horripilantes. Ni en el a lma de ese hombre á quien 
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las c rónica~ . nunca Rclularloras ele su Orden, tributan el título 
el e Yem·ra hlP. podían entrar la enYidia, ni la injusticia ni la 
me11 tira; ni las fll(:>n tes (]p HU historia pueuen por nadie ser ja­
rn ás tnchadas ele impuras. Tres son los géneros de test.imo­
nios sobre que fnm1a su~ narraciones: sus propios ojoH, que 
estu,·ieron siemp1·e claYaclos en los conquistadores hasta lle­
gar t"t las costa" el el Pacífieo; laR nan·a.c iones de hombres g ra­
Yes. tPstigos pre"enciales de los aconterimientos que él no 
había contemplarlo. y las piezas de los procesos mandados 
formfll; por orden de los reyes de Castilla para a Yerigna.r crí­
mene~ y rnstig:a r á criminales. Ta les son los datos sobre los 
cuaJe~ compuso Rll g.Tan historia, rat ificada en la verdad por 
sus hermanos los fra iles Predicadores y por todos los hom­
bres de corazón sano. la cual quiso él que no se publicara 
hasta pasados cien años de la conquista, sin duda para no 
averg:onzar á las familias de los creídos titanes inmaculados 
f inmortales. 

Es t an g igantesca y gloriosa la figura de ese enamorado 
Padre de los indios, que nada excesi,·o harían las naciones 
de la A.mérica. latina, si fln la cúspide máH empinada de los 
Ancles le levantaran colosal estatua, á donde no pudieran lle­
g:ar las Yenganzas ultramarinas ele l o~ maltrechos por sus 
recriminaciones, y donde pufli"era ser ele los pueblos de a llen­
de y aquende la Cordillera, mirada, heml ecida y Yenerada. 

Hecha mencifm de este hombre incomparable y de su his­
toria, nada más que en parte conocida , permitidme formular 
una reseña bibliográfica de otras histori as particulare3 del 
Pení , cuya reimpresión es de absoluta necesidad en orden á 
la acumulación de materiales con qne ha de ser construída la 
obra magna de la historia de nuest.ra Kaci(m . 

Al ocuparnos en el presente discnrso de los historiadores 
del P erú, queremos dar el pr-imer lngar a l Inca Garcil aso, si 
nó el más a nt iguo en el ordf!n cronolf>g ico, el más célebre, sin 
disputa, de nuestros hist,oriadores, -:-· el más simpático aca­
so, por ser en su origen el tipo de las razaR conquistadora y 
conquistada, circunstancia que él miRm o parece manifestar, 
cuando tanto se empeña en ha lagar á unos y enaltf•cer á 
otros en éste ó aquél pasaje de sns Comentarios Reales. 
Fuerza es confesar que ésto mismo le dá !:'11 más de una oca­
sión el CfLrácter de fabuloso, parcial , apasionado é injusto, 
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capitales •l efeC'tos qne logra Pncubri¡· ron la sing-nlnri<lnd de 
su e::;t il o, con la cn rio;.:a mimH·io!<ic1nc1 <l e ;.:n:-; notiC' illk. y en 
g·¡:meral, con a c¡n el interf.;.: l'antásticoyarnlJe,;co qne deHpieJ'tfl, 
s n lectnr-a . ('on todo. ju zgo <1Pnln:-;i<H1o HeYern la c· ríti ca. que 
de lo,; Come,ntarios R eales lwce ~l ell éncl Pz P elnyo: "L11, 
autoridad del inca Gan.: iln so, dire, nncln ahora por Jo;.: Rue­
Jos , y ea:-;i 11ingún ~·scritor serio Re atreYe á. hí:H·e r ca n<lal de 
el la.' '. ~o. cie rtamen te, 11 0 e:-; acreedo r m1 estro In l.J o rioRo com­
pntriota á tan acerba cen:-;nra, sobre todo Hi Re tn:ltn. de l11, 
Seg;u ncl a parte de su Histo rin, en cloll(le es menes t<~ r com·pnir 
que la mayoría de los h o mbres ele 1u. co nquish·l , aparecen con 
su propio t inte, co mo bien lo not (> .Jinténez el e la. Espada. 

Por lo demás, la importa ncia de los Comentarios, no 
ha menester <l e comento; bá.'3tenos tener en cueut·a ln s repeti­
das ecl iciones y t rad nccione,;: que de ellos :-;e han 1wcho en las 
tres centurias que ctwn ta n el e existBncin. Pn bl ic(>Sf' la Pri­
mera Pa.rte en la c:im1ad de Lisboa, el año de 1609, en eas1:1 
de Pech o Crae:-;beek: 

Primera Parte de los 1 Comentarios 1 Reales 1 que trata n 
del origen de los Incas, Reyes qve fve 1 ron del flerv, ele su 
idoh.ttria , leyes y 1 gouierno en paz_Y en guerra: de sus vida,s y 
con¡ quiStasydetodolo que fuéaque!Imperio y 1 Su RApública, 
antes que 'los ESpaña !les passaran (¡, el ! Escritos por el Inca 
Garcilasso de Jr¡ Vega, n:?tural ele! Cozco. IY CapÍb}n de Su 
Magestacl l Dirigidos á la Serenissima Prin 1 cesa Doñn Crtta­
lin ft de Portugu.J, Duquesa 1 de Barganga &c.-Con licencia 
de la Sancta, In.quisición, Ordinario y Payo 1 En Lisboa, En 
la officiná de Pedro Craesbeek 1 Ano de A1DCIX". 

(26± hojas en folio á do:- coltns. con su respecti\'O colo­
fón en la última páginn. rrollas las aprobaciones y licencias 
están fechadas en Lisboa. Ostenta en h pág·ina s iguiente á 
la Tabla de capítulos el e ·cmlo ele los duques de Feria y 
del Infantado). 

Vió la lmr, la Seg·undn Parte en la ciudad de Córdoba, 
donde Garcilaso residía, el 1:1ño ele 1617, y cierto que corri ó 
grave peligro de quedar inédita., como que murió 1mestro 
autor cuando la obra estaba en p1·ensa: 

"Historia 1 general del ! Perv 1 trata, del clescvbrimiento 
dé!; 1 y como los ganaron lus E paño les. Las guerras ciuiles 1 

que hu u o entre Pigarros y Almagras 1 sobre la partij;:l, 1 de la 
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tierra. Castigo _r lcuftnbtmiento de tiranos ;r [ otros Sucessos 
particulares que en la I·Iisto [ría se contienen. [ Escrita por 
el Inca Garcilasso de la [ Vega, ca,pitan de Su Ma.gestad etc. 
Dirigida á la limpísima Virgen [ 1\/[aría Madre de Dios y Se­
Dora nuestra [ Con privilegio i-eal l En Córdo Yfl. Por la viu­
da rle Andres Barrera y EL su costa [ A iio M.DCXVIII. 

(Folio, 300 hojas á do~ cohnf-i. folR). 
La segunda edicic)n Cl e ln. obra en tera de Garcilaso se de­

uiú <Í Gonz;ílez Barcia, quien 1<-t sacó á luz en Madrid el 
año 1722, "aulllentada y n.ii ad icl a " con la Yida de 'ritu- Cusi 
Yupa nr¡ ui, el último inca de Vilcabamba. · 

Se pu blicó en Madrid la tercera ed ición en los a ños de 
1800 y 1801, en la imprenta de Villalpando, en t rece volúme­
nes en 12. 0

, prececliclof:l de un prefacio laudatorio del propio 
editor. 

La cuarta ;r úl tima. ed ición española de la obra de Garci­
laso Raliú Pn Madrid el año d<~ 1829, en 4· Yohímenes en 8. 0 

en la imprenta ele los hij os de Diia. Catalina de la. Piñue­
la , etc . 

Más numerosati anduYieron las P.d idiones e .~tm,njeras . Sin 
duda que la em ulaci6n y envidi a á la buena suer te de la no­
ble España, contribuyó á multiplicarlas con el objeto de po­
ner pn e \·idencia la injust.iciade ésta a l asola r un imperio tan 
discreta y sab ia mente const.ituído. En esta singula r carnpa­
ii a cúpole á laF r·ancia una buena parte, por no deeir la excln­
s i,-a,como que desde 1633 hasta 18BOs!:! conta ron nueve edi­
ciones, incluyendo las qu e en 1704, 1706, 171G y 1737 se hi­
cieron en Am.s t.erda m, que no fueron flamencas sino fr·ance­
sas. No las enume1·o por no cammr Ynestra :1t0nción con re­
laciones meramente bibliográficas. 

Si á estas ediciones afiadimos la po r tug nesa de 1657, las 
dos inglesas de 1688 y 1869, y la a lemanf\. de 1723, tendre­
mos una bien completa noticia biblio.~.Táficfl. el e nuestros inr.t­
preciables Comentarios Reales 

Despues del Inca Garcilaso, volviendo a l orden cronológi­
co, n os encont ramos ron FranciRcr) ele .J er0z, secretario que 
fué de Pizarra y uno ele los más verírlicos his toriadores ele la 
la conquista. Dá ,Jerez á sn obra el título de Relación y 
es tal, efectivamente. Se t.rata -de un libro esc r·ito en el cam­
po de batalla, á raíz de los sucesos mismos que se na rran, y 
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por nn soldado. in 8rudiciém y sin letras, por el eRt ilo de 
aquPl qne nos piltta VilloRlada en Rn hennoRa leyenda de Do­
ña Blanca de. ·ava.rra. No le pidamu¡:; por om;ig:niente, di­
g-reRiones filosóficas, citnR 6 clocuinentos justificativos y 
compulsables. El nos cuenta lo que hizo y lo que Yi6, y cier­
to queconfidelidad comprobada,snh·otaló cuallapsoJe ph;­
ma, que desde luego es bien dispem;able. 

Diez edic ioneR se cuentan ha ta hoy de la. Hi-st ria de ~Te­
rez. La príncipe se dió á la estampa Pll Sevilla, e11 l 53±, 
cuando nuestro autor, c01wertid o ya en opulento perulero, 
se traslacléJ á aquella cap ital á di:-:frutar con qu ietud de sn:c; 
caudales, 1meR que en la lJarata acciém de Cajamarca le cu­
pieron ±09 marcos ele plata y 9. 9!)0 castellaBOH de oro. 

"Uerdadera re lacio ni de la conquista del Peru 1 y prouin­
cia del Cuzco, llamada la nueua Castilla: Conquistada por 
el magnHico IY esforga,do caunllero Francisco pigarro hijo 
del capitan Gonzalo piga.rro crwa-lllero de la ciudad de 'l'ru­
jillo: como ca pitan genera,] de la Cesarea y catholica mages­
tad del emperador y rey nto. Señor: Embiada á su mages-
tad por Francisco de Xerez, natura,] de la muy noble y mu_v 
leal cú1dad de, 'euilla, secretario dell sobredicho seriar ento­
d as la,s prouincias _v conquistas de la nueva Castilla y vno 1 

de los primeros conquistadores della 1 Fue v iste• y examinada 
esta obra por mandado ele los señores inquisidores 1 del a.rgo­
bispado de Seuilla & impressa en casu de Bartholome perez 
en el mes de Julio. Año del parto v irginal mil & quinientos 
_v treynt¿t y quatro. 

(Folio. 18 hojas á dos colms. sin foliar). 
La seg·unda. ed ición se publicó en Venecia el año de 1533, 

cuando había apenas salido la primera de las prensas sevi­
llanas. Fné ¡:;u traductor y ed ito1· el navarro Domino·o ele 
Gastelú, Secretario de Don iopedeSoriEj., Embajador el; Cttr­
los V a nte el Senado de aq uella República ( en ±. 0 59 hojas 
sin foliar). En aquel mismo año la traducción ele Gaste1ñ se 
reprodujo en ~lilán, y ésta fué la tel'cera. ed ición ele la obra. 
La cu¡:¡,rta vió la luz pñblica en Salamanca el año de l !'54-7 
(25 hojas en folio). 

La quinta, formando parte ele loR célebres viajes de Ra­
mnsio, se estampó en Venecia el año ele 15G5. 
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Debíase la sexta al infatigable González Barcia, quien la 
incluyó, como era natural, en sus Primitivos historiadores 
de India.s, obra que Re publicó en :Madrid el año de 17±9. 
('romo ILI, pagR. 169 á 237). 

Las trf's siguientes ediciones se publicaron en francés, 
a lemán é ingles en los años de 1837, 18±7 y 1872 en París, 
Stuttgart. y Londres, respectivamente. 

La últ.ima edici6n que conocemos es novísima relativa­
mente. Se dió á luz en Madrid en 1890, y es el primer vo­
lumen de la Colección de Libros raros y curiosos que tra­
tan de América. Edición muy completa y ordenada. 

Otro de los cronistas del Perú más dig-no¡;; de memoria 
es Francisco López de G6mara, natmal de Sevilla, é ilustre 
vástago de Don .Jirneno López de Góma.ra, uno de los con­
quistadores de aquella capital. 

Publicó Gómara su Hit~toria por vez primera en Zarago­
za, el año de 1552, en casa de Agustín Millán, y fué tanto el 
interf\R que deRde el principio despertó la obra, que al año si­
guiente fuP. meneRter hacer otra edición en Medina del Cam­
po, en casa ele Guillermo de Millis: 

Con priuilegio de su Alteza. Por diez aiios 1 Primera y 
segunda parte de la His 1 toria general de las Indias con todo 
el descubrimiento y cosas nota 1 bies que han acaecido dende 
q. se ganaron asta el año de 11551 1 A costa de Miguel gapi­
la, mercader de libros , vecino de Zaragog:-1.. Pué impressa, la 
presente istoria de indias y conquista de Mexico en l casa de 
Agustín Millan. Y acabase vis 1 pera de Nauidad Aiio de mil 
y quinientos y cincuenta y dos 1 en la muy noble y leaJ ciu 1-
dad de Za,ragoga. 

(Folio, 122 hojas á dos colmA.) 
La segunda parte se refiere exclusivamente á Hernán 

Cortez, cuyo más deeidido biógrafo sin duda que eR Gómara. 
Ent ra ndo ahora en la importa ncia de la obra., "bien pode­

mos asegurar, y sin temor, c¡ue el más severo c1·ítico poco 
asidero encontrará en la Histo ria de nuest.ro Góma ra. En la 
na rración. por lo genera l, es vera z; en la dicción caRt izo, tan­
to que bien puede competir con Hurtado de :Jlendoza, con 
~fariana ó con 1\Ioncada; ord ena do en el pla n , y en t ributar 
elogios á conquistadores bastante sobrio , de SlJPI'te que sa l­
ya, ad mirablemente aquel común escollo, que l~ i en puede 

23 
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en ocasiones hacer de la historia una continuada lisonja ó 
una intolerable diatriba. No obstante, la nimia suceptib ilictad 
1le losron()n istados quiso ver en estaolwaoscurecirla.:-; sns ha­
zaña:-;, sobre todo el célebre historiaoo1· de ~léxico Bemal Díaz 
del Castillo, quien con el fin exelnsivo de desmentir á, Gó ma­
m dió á la estampa su Verdadera Relaóón de la Conquisb1 
de México, y aún más, logr6 que el Supremo ele las Indias ca­
lificase á nuestro hist.oriador ele libérrimo y mandase recoger. 
la ob1·a con público pregón y diligencia,s ele eseribanos y a l­
guaciles. 
· En cambio, la obra de Gomara, tan crudamente perse­
guida en su patria, en el extranjero ganaba terreno día á, 

1'lía, principalmente en Italia. 
La primera ed ición italiana se publicó en Roma, el ai'ío 

de 1556, con privilegio apostólico, en la imprenta de Luigi 
Dorici (en -±. o 211 hojas fols.). 

La segunda ed ici(m completa se publicó también en Ve­
necia el a ño de 1560, en la impnmt.a de Francisco Lorenzini 
de 'l'o1·ino (en 12. 0 , 306 hojaFJ, fols. ). 

La te1·cera ed ición también completa FJe dió á luz en la 
misma ciudad de Venecia, el año de 156-±, en la imprenta de 
.Juan Dmwdio (en 8.0

, ~12 hojas ele texto, fols.). 
La cna,rta 8dici(m comprend ió solo la sE>gunda pa tte, y 

1--! 11 e:,;ta. forma se publicó en Venecia, en casa de .l orclán Zille­
t i "Al segno della Stella" , en 1565 (en 12. 0 32-± hojas fob.). 

La. q11inta se publie(J en la misma eiudad de Venecin , el 
a iío de J 376, en la imprenta. ele Camilo Franceseltini ( €11 R. o 

J306, hoja fols. ). 
Del propio modo, las rdieiones francesas en manera a l. 

guna andu ,·ierou esca:-;as. La primera se publieó en Parí:-;, 
en 1569, .v sucesi,·amente salieron en aquella misma capita l 
1 ~iHCO 6 ::;e is eLl iciones eh la obra. La. de 1605 reclama el títu­
lo de quinta ediciún A.umentf'z en certe cinquieme eclition, 
rlato qne Lerlerc tiene por err·aoo, pues ;'i, sn juicio esta ed i­
í'i(m fu€' la sexta. 

Por últiJllo. en V>78 'l'hon1ás Nicholas tradnjo al inglés 
la obra. q1w nos oenpa, y en aquel mismo a ño la pnblicó en 
Lonch·es. 

_:..¡ ece::-;itai'Íam o:-; nm chas páginns :;ólo para emnnernr y 
refutar los t argos que se han hecho á, G6mara, pues aún el 
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mismo GR rcil a:-:;o, que, dígase lo que se quiera, es en mucho 
inferior á Gómarn , ~e enem·a cou él y lo trata de crPdulo eu 
demasía , Rin tener e11 cuenta que áq uel asunto, más Ya le no 
meneallo ...... Con todo, autoridade~; ind iscutibles dicen, y 
con mucl1a ra zón , "que sus contra rios no ha n hecho otra co­
sa que a umentar su fama·' . 

En el orden cron ológ ico sig·ue á la hi~to ria de Gómara la 
de Cieza ele León , a utor de indiscutible niP.rito, á quien, eH 
verdad, no se le ha ría fa Yor con llamarlo el príncipe de lm; 
historiad ores del Perú. Consta su ob ra de cuatro partes: la 
primer·a, única que el a utor logró da J' á la estampa. se limita 
ft describir el teatr·o de la éon ~Ju i sta; eomo dice Prescott: el 
paisaje en qne los hombres de aquel t iempo pueden ser más 
fi ehnentr retrRtRclos. La segunda trata del señorío de loR 
Incas, de sus dinastías y de sus conqnistas, y ele la consolida­
ci6n de :-:;u vasto imperio. La tercera, que aún perma nece 
ÍllPd ita, sin dmla qu e tratará ele la conquiRtn; y fina lmente 
la enarta, tolla se ocupa el e las g uerras ci,·iles que sucedieron 
á la conquista y preced ieron á la organización del Yirreina ­
to . E l plan el e la obra de Cieza es tan extenso (:omo gran­
dio:-:;o; sn estil o es poco ciA sico, pem a nimado y pintoresco 
eomo el que lll ás, clr modo que la lectura ele su h ist.oJ·ia, lejos 
de engendra r aquell a monoton ía de los v iejos cronicones, 
despi2rüt Pn el lecto r cie1to interPs que fascinrt , y aún hace 
que el profano juzgue muy superíor elocuencia lo que no ef' 
más que artificio. Po1· pnn to genera l, se y f. que el autor es­
taba clotmlo ele un 1:1 lto espíritu ele im·estigaeión ;y ele un cri­
teri o nada estrecho. no obstante que en cir r tos puntos paga 
tributo á, las ideas de su s iglo , lo qne sin clncla es mu¿· discul­
pable. 

La primera parte ele su história se imprimió en tleYilla el 
año de 15i'íi1, en Cq·Sa de ~1 artín .\[o ntesdoca y a l a fio sigu ien­
te :,:e hizo otra ed ición Pn Amberes. Hespecto á é::;ta, nota 
.Medina. que unos ejempla res apa recen impresos en casa de 
.\lart ín :\'uncio y otros en casa el e .J nan Brllero. lo que hacE> 
presumí¡· qne en aquel mi:-;mo año se sacaron á luz dos edi­
cio llf'S lle la ol>ra de ('ipza. 

En 1G0.'í . traducida la ol>ra a l italiano, se pul>lic(> en Ho_ 
n1a con ¡wi,·ih .. gio pu ntitic·io , ~-cuando ¿·a se trataba de Yer­
t il'lrt, a l íra.ncés y a l a lemá.n y el público clamaba por su pro-
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secución, falleció el autor en España, á los cuarenta y dos 
años de edad. Sus manuscritos fueron recogidos por el Con­
sejo de Indias y archivados, de suerte que no se tuvo más 
noticia de ellos hasta que el inolvidable Jiménez de la Espa­
da y el Marqués de la Fuensanta del Valle publicaron los 
cuatro tomos que hoy conocemos: el Seí'íorío de los Incas y 
las Guerras Civiles de las Salinas, de Chupas y de Quito. 

Corno obra literaria es sin ponderación la historia del 
Contador Agustín de Zárate, uno de los más bellos monu­
mentos de la América latina. En dicción acaso compita con 
Gómara, autor cuyo clacicismo es indiscutible: empero, Yi­
niendo á la veracidad de los hechos, deja nuestro Zárate mu­
chísimo que desear. Ya, si el mismo no lo dijera, se dejaría 
entender que la mayor parte de su historia, más que á inves­
tigaciones propias se debía á relaciones a.genas. Aún lo po­
co en que él intervino y que desde luego pudo relatar ele visu, 
parece q.ue solo lo relata de memoria. Tan notables son los 
errores que aún en esta parte se le deslizan. 

Él no permaneció en el Perú más tiempo qne el qne dm·ó 
el tumultuoso gobierno de Nuñez Vela, período corto, pero 
fecundo en hechos, como que determinó la transici6n del es­
tado anárquico en que quedó el país después de la conquis­
ta, al pacífico gobie1'11o de lo~:; virTeyes. ¿Por qué aún en esta 
parte es tan deficiente la obra de Zári'tte? Porque, como dije 
antes, habla sólo de memoria; sus palabras son la mejor 
prueba: 

"Cierto capitán, dice, llamado Francisco de Carbajal. 
amenazaba que se vengaría del que fuera bastaute temera­
rio para int.entar la relación de sus hazañas, etc." ~o sé has­
ta que pnnt.o Hea este motivo justificable; á mi juicio, cierto 
qne no sería tan tenaz y extricta la vig-ilancia ele Carbajal, 
que no le pennitiese ni aún tomar buenos apuntes y lo indu­
jese á hacer aseveraciones poco exactas. Esto no quiere deeir 

· que la crónica de Zárate sea inservible; lejos de mí asevera­
ción tan necia: muchos pasajes oscuros no iluminados por 
ot,ros cronistas, reciben en esta historia más que competente 
luz; sn estilo, repito, no desdice ele aquellos buenos tiempos 
del habla castellana, y si la obra, indi,·idualmente conside­
rada no tiene gran valor, en el conjunto de las historias y 
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crónicas de la época, disfmta de una autoridad complemen­
taria é irremplazable. 

La primera ed ición "e dió á luz en Arnbers, el año de 
1555: 

' ;Historia del descubrimiento _1' conquista de lás Provin­
cias del Perú y de los sucesos que en ella, ha habido desde 
que se conquistó hasta, que el Licenciado de la Ge~sca, obispo 
de Siguens;a volvió á estos re_ynos y de la,s cosas naturales 
que en dicha provincia se hallan dignas de memoria la cual 
escreuia Agustín de Za ra te, Contador de mercedes de Su Ma­
gestad, siendo contador g enéral de cuentas en aquella pro-
1dncia y en la de tierra firme. Ambers. Martin Nucio. 1555' '. 

(En 12°. con 273 págs. fols.) 
La segunda edición se hizo en Sevilla, el año 1577, y po­

demos lla ma r tercera á la que insert:6 Barcia en sus Histo­
riadores Primitiros de Indias. Vienen después en numeroso 
~équito las ediciones fra ncesas, ent re las que podremos apun­
tar la de 1706 (dos tomos en S0

• con 360 págs. el primero y 
519 el segundo); la de 1716 \dos tomos, también en S0

• con 
-!79 pág:,;. fols.) y la de 1775 (dos tomos en8°. con 360 pag-s. 
el primero y con -!79 el segundo) , :r la de 1830 (dos tomos 
en 4°. con 317 págs. el primero y -!43 el segundo). En 1663 
se publicó en Venecia una ed ici6n ita liana de la historia dP 
nuestro Zára.te, ( en -!0

• con 2!)4 págs. fols. ). 
En el orden cronológico de los historiadores del P eJ'Ú no 

es posible omit,ir a l Capitán Pedro Pizarra, natural de Extre­
madura y, por ende, deudo del conquistador. Allá por los 
años de 1571 escribió una: · 

Relación del descubrimiento y conquista, de los Reynos 
del Perú y del Gobierno y orden que los naturales tenían, y 
tesoros que en ellos se hallaron, y de las demás cosas que en 
él han szwedido hast a el día de la fecha.-Hechas por Pedro 
Pizarra, conquistador de estos dichos reynos y vecino de la 
ciudad de Arequipa. Año de 1571 . 

Juzgando la obra de Pizarra con la mayor ec¡uidacl posL 
ble, es fuerza confesar qne sn Relación histórica t iene para 
nosotros mny escaso mérit.o. No hagamos cuenta de su desa­
liñado y n5stico lenguaje, que para quien bnsca la \erdad en 
este linaje ele escritos, esta es circunstancia más recomenda­
ble, como que hasta cierto punto da á la obra un marcado 
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sello de autenticidad; concretémonos sólo á, la veracidad del 
relato y el examen de éste decidirá nuestro juicio. 

Comienza Piza,rro por las expediciones que precedieron á 
la conqu ista, la sig·ne en la arriesgada acción de Cnjamarca, 
en el a niquilamiento del Imperio, en las guerras ciY iles, y 
concln~·e con la pacificaci(m del Licenciado Gasea; hechos to­
rlos en que el autor in ter\'ino, sah ·o la rebelión de Gonzalo 
rizarro , que el Yi ejo :r leal soldado siempre reprobó. En to­
das estas nanac iones le es muy difícil ocultar su espíeitu de 
pnrcialida d, como enemigo del rebelde Pizarra ; procura re­
crimin nrlo y hacer su cansa más odiosa ele lo que es en sí: 
los pobres indios 110 le inspira n más que desdén, y, por ende, 
todas las atrocidades ele la conc¡uista. son pa r¡:¡, él perfecta­
mente justifieableso. Con todo, él no pretende inclina r a l lec­
tor á esta ó á a quella pa rte, y si lo h ace es de un modo muy 
sutil y delica do. No tiene pretensiones el e letrado ; pero las 
tiene de muy Yera z, y así se atreYe á atacar <'Í Cieza y á cali­
ficarlo de escritor Yenal, en sus n a rraciones <'l ntojad izo, ~­
siempre dispuesto á quemar incienso en a ras del interés. Es. 
topara mí es uuo de sns más injustifi ca bles enores , máxi_ 
me cuando la crónica ele C'ieza <Wen taja en mucho á todat-i las 
crónicas de la época. 

Otro a utor d ig no ele part icula r mención ,,y cuya obra se­
guramente que no conocéis, pnes a ún se conser ,·a. inéd ita, es 
el IJt,mo. Don l <' 1· . Heginalclo de Lizárr<:~ga y Ovando, 11atura l 
de Medellín en Extrma,dura, religioso dominico y Obispo ele la 
Imperial en Chile. Dn Lizána g:a, á su ohm el título ele Des­
cripción y Población de las Indias y para co n mayor facili­
dad desanolla r el pla n qu e se propone, la divide en dm; par­
t es, en extensión casi iguales : la primera t iene á la vez el ca­
racter de geográfica, política, estadís tica é histórica, y Pn 
ésto sin dud a que mncho Re identifica con la primera parte de 
la ina preciable cróni ca de Ciezas. El' te a utor nos describe el 
l'erú tal como e1·H cuando los co nquistadores entrar on en f'l 
~- comenzaron su ob1·a de transformaci(m, y el 1'. J ,izánag:a 
nos lo describe rna l quedó después de esta transfonnación . 
poco más ó menos cincuenta años después de la c·onq nista. 
cuando gobernaba el Virreinato el Conde de i\[müenp~·. ( 'o­
mienza el autor su ctes(;ripción por la, eindad tdp e; nRyaquil, ;r 
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de aq uí desciende por la cost.a hasta la Ciudad de los Reyes, 
de la cnal se ocupa extensa y minuciosamente; continúa su 
gim por la co:'lta hasta la villa ele Cama.ná, de doride pasa á 
.-\.xeq nipa para salie después con rumbo á Arica y proseguir 
:'ln descripción por Chile y después volver a l ~orte y nueva­
·mente principi a r por Quito, Riobamba, Cuenca y otras ciu­
clades ele a llende los Andes, hasta llegar a l Cuzco, á la Plata 
y fiuahnente a l crucumán. 

Es su estil o sencillo y casi vulgar, circunstancia que sin 
eluda dá á la obrfl. nn sell o ele antenticidarl bien definida. 
Sus relaciones geogl'áJicas son, por lo genera l, exactas, y sal­
vo éste ó aquél cuentecillo" poco serio, com; t ituye un a acaba­
da pintnra del estado del Perú á principios c1el sig·lo X VII. 

La segunda parte es mucho más his tórica qu e la primera; 
a.llí nos da razón circunsta,ncinda de muchos Obispos, Virre­
yes y Provincia les: máxime del ji[arqnés ele Cañete, don An­
drés Hurta do ele jiendoza, euya vida, menudamente narra. 

En orden á la veracidad, s in eluda qne muy poco deja 
que desear, como que él mismo ,¡e encarga de advertirnos 
que narra, lo que ha. v isto .. .... "como h ombre qn e llegó á este 
Perú más há de cincnenta años, muchacho de 15 a ños con 
mis pa dres gne v inieron á Quito , desde donde, annq ne en di­
ferentes t iempos y eclades. he v isto mu chas Yeces lo más y 
mejor ele este Perú. De allí hasta Potosí, que :::;on má s de 600 
leguas, y desde a llí a l Reino de Chile por tierra, que hay más 
ele 500 legnas, a.travezanclo t.odo el Reino de crucnmán, y á 
Chile me ha mandado la obeciencia it· por dos veces; est.a que 
acabo de cl ecir y fue la 2a.; y la pr imera por mar desd e el 
pnerto de la Ciuda d de los Reyes. He d icho esto porque no 
hablaré ele oídas s in o mny poco, y entonces el iré haberlo oído 
más á personas fidedignas, lo demás he Yisto con mis pro­
piaR ojos, y como d icen , palpa do con la H manos, por lo cua l, 
lo visto es Yerdad y lo oído no menos;alg n_n a Reosas diré qne . 
parecerá contea toda razón natura l, á. las cua les el in c: réd nl o 
dirá que de largas· vías etc., mas el tal da rá muestra:-; de su 
corto entendimiento, po rque no creenlos hombi·es sin o lo qne 
sus pR trias .-en." 

A esto r-; ligeros apuntes de erítica bibliográ.fi r ;t b ien pu­
diéramos ttiiadir las Décadas de Herrera relati\·; ~ ,¡ a l Perú, 
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del propio modo que la Historia de Oviedo, la interesante 
Crónica del Palentino y mil ot ras Relaciones an(l!lima de 
conocida i1hportancia, dig·nas de más dilatado est.udio, y 
que rehuyen , de:de lueg·o, los cortos límites de un discurso 
académ ico. 

Las precedentes hi . torias, además de darnos a lguna idea 
de nuestra Patria antes de la conquista, nos Rervirán de 
punto el e part ida para formar la verdadera historia del Pe­
rú. El homh1·e que con e~tos s illare~o> emprenda la con ·truc­
ción del edificio historial ele nuestra Patria, no cometería 
pecado contra la crít ica, si consio·nara no tan solo las Yercla­
des demostrarlaH, mas t a mbién las afi rmaciones perso naJe~ 
de los primit iYos historiadores, aunque desposeída:,; de prue­
bas, y hasta lo mismo que hoy nos parece fabuloso y fa ntás­
t ico. La hi. toria no es obra ele un hombre ni de un día; tra­
d iciones hay no publicadas, papeles escondidos en archi\'Os, 
monumentos todavía no descifrados, pueden mañana for­
mar de111ostraci6n de lo que hoy nos parece capricho de 1111 

escrito~· crédulo 6 fantasmag·oría de a lg ún iluso. Deben, 
pues, ser na 1·radas las cosas y calificadas tal como ho~- nol:l 
parecen : lo cierto como cierto . lo probable como probable y 
lo fabnloso como fabulo!3o , dejando a l t iempo y á la fortuna 
tle los crít iros Yenideros, la. prueba última de los preRentP.l:l 
poRtuladu~. 

La ronl:ltfmcia, que es la gota que cant la peña., nos dará 
por fruto nna obra doude fLparezcan oTaba das las g·lorias de 
nuestro¡; a ntepa8arlos, pa.m bendecirl a~:; y emula rla.s; los 
erroreH tle la frag ilidad huma na para lamentarlos ~, ed tar­
los, l a ~ evoluciones prog-res in1 s ó los retrocesoR de la ~ac i ón 

en particulares ¡•amos de RU Yid a públiC'FI, para continuar las 
primen-tH y remed ia r los seg:nmlos, ele ~uerte qne sea nne~tra 
historia, á la Yez que maestra flp la Yerrlacl . estímul o ele ince­
sa nte acrer~mtamiento, y mirflmlo nt 1·ás las genpraciones , 
hendig:an unánimes á los hombres abnegauos im pulso¡·e:-; y 
ca ntore ·de su~ bienandanzas, los miembros dPI Instituto 
Histórico del Perñ. 




